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Hijos Míos:

Vengo hoy a vuestro encuentro como Madre y Virgen del Perpetuo Socorro, porque desde los 

Cielos  contemplé  la  necesidad  de  auxilio  que  existe  en  el  mundo.  El  Señor  escuchó  las 

plegarias de las almas que sufren y padecen en esta humanidad, por eso envió a Su Sierva 

Salvadora, para auxiliar a los pobres de espíritu y de corazón.

Mis amados, este mundo ya cruza el umbral de un nuevo tiempo y muchos pueden sentir esta 

mudanza en el propio interior. Al mismo tiempo Gracias Infinitas descienden de los Cielos, el 

Señor permite que Sus hijos sean probados de todas las maneras y que de lo profundo del  

interior emerjan todas las miserias.

Pero esto sucede, Mis queridos, porque es en este momento que toda la ayuda que necesitan 

está  disponible.  Por  eso  como  la  Madre  del  Perpetuo  Socorro,  les  digo  que  no  teman 

purificarse, que no se resistan ante las pruebas que llegan a sus vidas, mas si que clamen por 

el auxilio Celestial y se aferren a todas las Gracias e Instrucciones Divinas que los Mensajeros 

celestiales trajeron al mundo en los últimos tiempos.

Este es un momento único para toda la humanidad. La Voz de Dios resuena a través de Sus 

Mensajeros  en  todos  los  rincones  del  mundo,  para  que  no  haya  nadie  que  no  tenga  la 

oportunidad de despertar y encontrar la ayuda para vivir esta transición que se inicia primero 

en el propio mundo interior.

Como Reina de la Paz, los convido a vivir la Paz del Corazón de Dios en sus pequeñas vidas 

y, llevar esta Paz a los que carecen de este atributo Divino. Llegó el momento de que los 

pacificadores eleven su voz, así como hacen los Mensajeros de Dios, y anuncien al mundo 

que es posible vivir una vida de profunda Paz, aun en tiempos de transición.

En  cada  momento  de  sus  vidas,  deben  saber  elegir  entre  participar  de  los  conflictos  y 

colaborar con el mal, o vencer las corrientes negativas del mundo y vivir la Paz, disolviendo 

así los planes del enemigo.

El mundo necesita de Paz, y aquellos que vienen a Mi encuentro y reciben de Mi Corazón la  

intensa Paz que existe en Mi Reino, deben ser capaces de perseverar en esta Paz y dar ejemplo 

al mundo de cómo alcanzarla.
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Hijos Míos, no son tiempos comunes para este mundo. Cuando Mis ojos se vuelven hacia la 

Tierra,  siento en Mi Corazón el  sufrimiento de Mis hijos y encuentro en la necesidad del 

mundo, la valentía para retornar una y otra vez, e incansable, impulsar a vuestros pequeños 

corazones. Hoy les pido que vean al mundo a través de Mis ojos y que sientan a través de Mi 

corazón el  dolor  en el  que viven las  almas.  Así  encontrarán la  fuerza que necesitan para 

levantarse cuantas veces sea necesario e intentar, hasta el final de sus vidas, manifestar en la  

Tierra los Planes de Dios.

Mis  amados,  hoy la  Reina  del  Cielo  viene  a  vuestro  encuentro  y  les  dice  que  Dios  no 

contempla la cantidad de caídas de la humanidad, sino la capacidad de levantarse y volver a 

cumplir con la Voluntad Mayor, independientemente de sus debilidades e imperfecciones.

Como Madre del Perpetuo Socorro, les digo que estoy a vuestro lado y aquí estaré siempre, 

ayudándolos en lo que necesiten. Solo necesito que Me llamen y clamen por Mi auxilio y en 

seguida estaré visible a los ojos del corazón que Me busca.

Hoy coloco bajo Mi manto a toda esta ciudad y abrazo con amor cada uno de Mis Hijos, que 

con su devoción y simplicidad, generan méritos para la Salvación de todas las almas.

Les agradezco, Mis queridos por haber respondido una vez más a Mi Llamado.

Yo estoy siempre en sus pequeñas vidas.

Su Madre, María, Santa y Virgen del Perpetuo Socorro


